
Opinión

Es una expresión muy socorrida, empleada, más, 
mucho más con la suscripción de tratados y acuerdos 
de libre comercio continentales y extracontinentales, 
desde unos veinticinco años a esta parte.

No cabe duda lo beneficioso que han de ser estos 
acuerdos comerciales y económicos, cuyo efecto, en 
trámites, en liberación de impuestos, aquí y allá, im-
plica, en suma, un gran alivio.

Todo parece sencillo, no obstante es un fenómeno 
complejo, son culturas diferentes, países distintos, 
idiomas diferentes, sistemas gubernamentales inclu-
so opuestos, en que las tratativas que podrían llevar 
a la concertación de tratados de libre comercio sean 
de largo proceso en un lado y en el otro, en ocasiones 
son años de negociación. De todos modos, lo que se 
busca es beneficios, aquí y allá, caminos más llanos, 
sin tanta cortapisa. 

No cabe duda, la globalización es un fenómeno en-
revesado, que así como genera beneficios, plantea no 
pocos desafíos. Es decir, conlleva pros y contras, tam-
bién. Reseñemos algunos.

La globalización ha permitido que las empresas y 
países accedan a nuevos mercados y clientes en todo 
el mundo, es decir, ha proporcionado a unos y otros 
interconectarse y acceder a mercados globales.

Luego, ha estimulado el crecimiento económico y la 
inversión en muchos países, en especial en aquellos que 
han adoptado políticas de apertura y liberalización.

Además, la globalización ha facilitado la trans-
ferencia de tecnología y conocimiento entre países, 
con efecto en una mejora de la productividad y la 
competitividad.

Otro efecto positivo, este fenómeno ha permitido 
que los países diversifiquen sus economías y reduzcan 
su dependencia de una sola industria o mercado.

Y, ya lo queremos, este fenómeno ha facilitado que 
las personas accedan a una mayor variedad de bienes 
y servicios, concediéndoles que su calidad de vida ex-
perimente una mejora.

Pero no todo es dulce, también hay efectos negati-
vos. Veamos algunos.

En algunos casos, la globalización ha acentuado la 
desigualdad económica y social en muchos países, pues 
algunos grupos se han beneficiado más que otros de 
las oportunidades generadas por este fenómeno.

Otra noticia mala, en algunos países ha crecido la 
pérdida de empleos, en especial en aquellos que han 
visto cómo sus industrias tradicionales han sido des-
plazadas por la competencia internacional.

Un tercer efecto negativo, este fenómeno ha contri-
buido a un aumento en la producción y el consumo, 
generándose así un mayor impacto ambiental, lo que 
conlleva al cambio climático.

Cuatro. Todo ha conducido a una homogeneización 
cultural, con efecto de pérdida de identidad cultural 
en algunos países, pues la así llamada cultura global 
ha afectado a tradiciones y costumbres locales.

Y, por último, otra consecuencia negativa es la 
generación de nuevos riesgos para la seguridad y la es-
tabilidad de los países, en especial por el terrorismo, la 
ciberseguridad y otras situaciones complejas.

No hay dudas, la globalización es un fenómeno 
complejo, de muchas caras, cuyos efectos o impactos 
pueden variar según contexto y perspectiva.

Hoy, con un click o un enter, se traspasan miles 
de millones de cualquier moneda de un país a otro. 
Impensable hace un tiempo. 

Bienvenida la globalización, si ello no implica paí-
ses globalizadores y países globalizados. That’s the 
question!

El pasado 17 de febrero, se cumplieron 20 años 
desde que se inició el megaincendio que aconte-
ció el año 2005 en el Parque Nacional Torres del 
Paine, producto de la acción de un turista checo 
a quién se le dio vuelta una cocinilla mientras 
pernoctaba en un lugar que no estaba habilita-
do para dicho fin.

El costo en recursos fue enorme, porque el 
incendio arrasó más de 11 mil hectáreas de eco-
sistemas con extensas áreas de estepa, matorrales 
pre andinos y bosques de lengas (Nothofagus pu-
milio) y ñirres (Nothofagus antarctica). El incendio 
tardó cerca de 2 semanas para poder mantenerse 
controlado con la ayuda de brigadistas del país y 
otras partes del mundo, recursos técnicos como 
aeronaves y una coordinación interinstitucional 
sin precedentes.  El patrullaje posterior de nues-
tros guardaparques y brigadas fueron clave para 
detectar y apagar los focos activos y la espera del 
clima invernal para que contribuya finalmente 
para su extinción total.

Sin embargo, este desastre sobre la naturale-
za ocasionado por la acción humana, se convirtió 
en una oportunidad, cuando el gobierno de la 
República Checa, sintiéndose responsable por la 
negligencia de uno de sus ciudadanos, se acercó 
al Gobierno de Chile y, por ende, a la Corporación 
Nacional Forestal para ofrecer apoyo financiero 
y técnico para mitigar los daños causados por el 
incendio y que se materializó el 2006 con la fir-
ma de un convenio de colaboración entre CONAF 
y la República Checa.

De este convenio surgió una inversión significa-
tiva tanto en infraestructura como en conocimiento 
técnico, donde figuran como logros la construc-
ción de tres invernaderos de alta tecnología y una 
casa administrativa en el Vivero Forestal Dorotea 
ubicado al ingreso de Puerto Natales; una meto-
dología innovadora de producción que permitió 
producir más de 120.000 plantas de lenga al año; 
además de estudios de geomorfología, análisis de 
suelos y clima, y la elaboración de un detallado 
plan técnico de reforestación.

En la actualidad, el legado de dicho convenio 
perdura en el tiempo y CONAF hasta el año 2024 
ha logrado reforestar un total de 418,26 hectáreas 
en el Parque Nacional Torres del Paine, superando 
a estas alturas, más del millón de lengas planta-
das, lo que si bien demuestra que serán décadas 
de trabajo llegar a restaurar toda la vegetación 
dañada, existe la satisfacción de un trabajo “de 
hormiga” que será traspasado como deber a las 
siguientes generaciones.

Es increíble como ya han pasado dos décadas 
de aquel acontecimiento que marcó a CONAF y 
al mundo del agro. Y si hoy lo recordamos, no 
solo es por su tragedia, sino por la oportunidad 
que significó para levantarse y construir, como 
se suele decir, sobre el árbol ya caído.

La educación es un derecho humano funda-
mental. Es el camino que abre oportunidades y 
permite construir un futuro con más dignidad 
y mayores posibilidades de romper el círculo de 
la vulnerabilidad. Sin embargo, los niños, niñas 
y adolescentes que viven en residencias tras ha-
ber sido vulnerados en sus derechos, evidencian 
una brecha educativa alarmante.

En Chile, según datos del Servicio de Protección 
Especializada a la Niñez y Adolescencia, 3.216 
niños en edad escolar viven en residencias de 
protección. De ellos, el 11,6% no está matriculado 
y el 7,7% presenta inasistencia. Estas cifras evi-
dencian que el desafío no es solo garantizar un 
cupo escolar, sino también nivelar aprendizajes, 
prevenir la deserción y la discriminación, y ase-
gurar un acompañamiento educativo continuo y 
de calidad. Muchos de estos niños y niñas asisten 
solo dos o tres horas diarias a clases y arrastran 
rezagos de varios años en lectura y matemáticas, 
lo que profundiza su desmotivación y aumenta 
el riesgo de quiebre en sus trayectorias educati-
vas y de deserción.

El Ministerio de Educación tiene la respon-
sabilidad de garantizar 12 años de escolaridad 
obligatoria. Sin embargo, hoy no existen progra-
mas ni instrumentos flexibles para responder a 
las necesidades de todos los niños, niñas y ado-
lescentes en Chile, independiente de cualquier 
consideración, puedan acceder y permanecer en 
el sistema educativo. En el caso de los que vi-
ven en una residencia de protección, en general, 
cuentan con apoyos a las tareas escolares, como 
en cualquier familia, por parte de quienes están 
a su cuidado. Sin embargo, esto no es suficiente 
para suplir sus necesidades educativas ni garan-
tizar su derecho a la educación en igualdad de 
condiciones.

Urge, por tanto, una política nacional que garan-
tice el derecho a la educación de quienes viven en 
residencias, con servicios y prestaciones flexibles 
que respondan a sus características y necesida-
des específicas.

Asegurar el acceso a la educación y brindar 
un apoyo académico de calidad es una respon-
sabilidad del Estado y de toda la sociedad. Como 
país, debemos dejar atrás la visión asistencialista 
que concibe la protección de la niñez vulnerada 
como un acto de caridad o de “rescate”. En su lu-
gar, debemos asumir que estos niños, niñas y 
adolescentes son sujetos de derechos, y que esto 
implica que el Estado debe garantizarles las con-
diciones necesarias para ejercer plenamente su 
derecho a la educación.
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